
En la época prehispánica, 
los fenómenos naturales se 

explicaban a través de mitos y 
leyendas que pasaban de 

generación en generación.
El conejo y el tlacuache son 

protagonistas de algunas 
de estas historias.

El conejo teporingo, habitante de la luna, es un 
tlachiquero. Todas las noches extrae diligentemente 
el aguamiel del maguey y lo transforma en pulque 
para llenar la esfera lunar. Su función esencial es 
dar luz a la luna y concretar las fases crecientes que 
rigen la vida de los mares en la tierra. 

El tlacuache, por su parte, es un animal travieso que 
cada noche espía pacientemente desde el monte a 
que el conejo se haya alejado de la luna, y se 
encarga de horadar la gran olla y robar el pulque. 

Un día, la gran olla se rompió y el pulque cayó sobre 
la tierra llenando de fertilidad todo lo que hay en 
ella.

Gracias a esta rivalidad es que se cumple el ciclo de 
la vida en el satélite natural de la tierra.

Texto inspirado en el libro Noche antigua 
de David Álvarez

El conejo y 
el tlacuache
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Ilumina el paisaje de las montañas. Recorta y pega las imágenes para 
que puedas recrear la historia y contarla a tu familia.



Piezas para recortar


